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A f^lJESTIlOS ABO^^IDOS 
Y AL PUBLICO. 

s à nuestro propósito de cum-
mpre con usura lo ofrecido y 

deseando aderaíis maiiifestar nuestra 
gratitud à la benèvola acogida que el 
publico nos ha dispensado, ba llegado 
la hora de indemnizar à nuestros sus-
critores de los perjuicios que les cau­
so tiempo atràs la inevitable perturba-
cion qiie la reforma de esta imprenta 
debia traer inevitablemente consigo. 

Por de pronto han podido ver ya 
nuestros amigos que hemos mejorado 
las condiciones tipogràficas del S E -
MANARio, cuyas paulatinas reformas 
quedan hoy completadas presentàn-
donos con vestido enteramente nuevo. 

Estaindemnizacion, emperò, no sa-
tisface nuestro vehemente deseo de ser 
grates al publico correspondiendo à 
sus favores y adelantàndonos à satis-
facer sus deseos. Por esto despues de 
maduro examen hemos decidido ofre-
cer lo que en la actual penúria del 
país puede serle masbeneíicioso, cual 
es la rebaja en el precio de suscricion 
de 2 reales por trimestre y el aumen-
to de lectura que nos permiten los 
nuevos tipos mas clares y mas com-
pactos. De modo que el SEMANARIO DE 

FIGUERAS es hoy el periódico mas ba­
rato y de mayor lectura que se publica 
eu esta ciudad. 

Ademàs de esto, no cejamos en 
nuestro empeno de ir siempre mejo-
rando la organizacion de las secciones 
en que se divide el periódico y de in-
troducir cuantas mejoras y reformas 
vayan exigiendo las circunstancias y 
nuestro afan de propaganda entre to-
das las clases sociales, como, Dios me-
diante, veràn nuestros favorecedores, 
si el publico continua secundando, 

la inmediatamente, si de nosotros de-
pende. 

Para ayudarnos i\ llevar adelante 
nuestros propósitos, esperamos que to-
dos nuestros suscritores acudiran con 
la debida puntualidad à satisfacer el 
importe de sus abonos. 

LIQUIDACION. 

como esperamos, nuestros esfuerzos. 
Tocante à la administracion del S E ­

MANARIO que ha sido tambien objeto 
de reorganizacion, solo diremos que 
tenemos especial interès en que lo re-
ciban cada domingo con toda regulari-
dad los abonades defuerade esta ciu­
dad que se hallen dentro del partido 
judicial y en los limítrofes, siempre 
que el Servicio de correos no lo i m p i -
da; à cuyo fin todos los sàbados seran 
enviados al buzon los correspondientes 
ejemplares. A los suscritores que no los 
reciban en las condiciones dichas, les 
suplicamos den inmediatamente* aviso 
à la administracion para poder i nda ­
gar el motivo de la falta y subsanar-

Hemos concluido un afio y empeza-
mos otro, estando por consiguiente en 
el caso de hacer, como en toda casa 
bien montada, nuestro balance poli-
tico, ó sea nuestra liquidacion. 

Los que de tiempo antiguo en casi 
toda Espaíla, y de reciente en el Am-
purdan, venimos sosteniendo los úni-
cos principies religiosos, peliticos y 
sociales que pueden dar vida y aliento 
à esta abatida nacion,sabíamosci cièn­
cia cierta lo que habia de suceder an-
dande el tiempo, como sabemos con 
aterradora ev idenc^ ln jme ha de v e ­
nir , si Dios no se ^ f l B ^ B W í t o de no­
sotros. Un aiio mas noT3s, pues, sinó 
un paso mas en el camino de nuestra 
inmoralidad, de nuestra misèria, de 
nuestra impotència, en una palabra, 
de nuestra espantosa decadència n a ­
cional hacia el abismo sin fondo en 
que nos precipita ni os. 

Las inismas causas han de produ-
cir neeesariameníe los mismos efectos; 
y si alguna modificacion puede tener 
esta verdad axiomàtica es la intensi-
dad desastrosa del mal que l·i revolu-
cion liberal ha producido en nuestro 
país respecte de otras naciones doini-
nadas por el liberalisme y la masone-
ría. Sea que nuestra ingénita indo­
lència no sepa contrarrestar al menos 
los desastres materiales" como en 
etros paises, ó que las sectas secretas 
que inferman al liberalisme reinante, 
hayan Jurado la destruccion de nues ­
tra bella nacionalidad, ello es que en 
n ingun tiempo ni país ha dado el àr-
bel liberal tan amargós frutos como en 
los nuestros, y esto apesar de haber 
engendrado en todos la apostasia de la 
Fé y con ella el sibaritismo arriba y 
la misèria y el consiguiente socialis­
me abajo. 

Una ligera mirada retrospectiva al 
ano que acaba de pasar, comprobarà 
la triste verdad c[ue vamos anuncian-
do. Con ser tan graves para la pàtria 
los males que la aquejaban al comen-
zar el ano que acaba de finir, como 
sabé todo el que tenga memòria del 
pasado, no pueden sostener la compa-
racien con el estado potológico-social 
en que nos deja el funestisimo ano 
que liquidames. Espanta considerar 
el cúmulo de desastres que sus doce 
meses han podido amontonar en este 
suelo, y la sangre que han podido 
sacar aun de este semi-cadàver que se 
llama Espana los vampiros de Madrid, 
que se atreven à hablar de despotismes 
pasades 

Aparte de la inmoralidad pública y 

privada y del desenfreno de toda e ia-
se de concupicencias que el l ibera­
lisme gubernamental fomeiiia para 
seguir deminando los cmbj'utedídò.-.· 
puebles, nuevos é irreparables desas­
tres nos ha legado el aüo últlmu à 
que per milagre sobrevivim os. 

Como en Espafia teníamos prai'a í« 
pública felicidad peces partidòs \t'A\-
ticos, algunes mas han aunif^utaxlo la 
lista de las antiguas cuadriUa-^. Los 
crimenes màs horrorosos <ju·e ia'ir'"e-
ligion y k veces la impunidad van d*ï 
aiio en ano fomentando, han teiiido 
en el ultimo espantoso aumerito, q'tto 
las crónicas diarias y el Icvantami^nto 
de nuevas càrceles acusan. ]Mas para 
hacernos la ilusien de que no es ver­
dad lo que presenciamos, debia inven­
tí! rse un nombre para calificar fuera 
del Código penal lo que siempre se ha 
llamade robo; prueba evidente de que 
el estómago social no podia ya d ige ­
rir la ne interrumpida sèrie de wre-
gidaridades; y para quitar pretextos 
à tanto timader como por dequier pu-
lula lo mismo en la Península que 

*éli las Colonias, la ,§abidiiría masóni-
co-liberal na ICISHIPÍHI considerabie 
aumente de empleades, per ahera, en 
los rames militar, politico y adminis -
trativo. 

Contra tanta felicidad protestaren 
los sublevados de S. Gil,sin duda para 
que no olvidàramos la teoria de los 
pronunciamientos, y su casi i m p u n i ­
dad ha alentado íi etros que se dice 
estan maquinando centra el órden 
pú!>lico, tal vèz para lograr con otra 
cuartclada las ventajas que sacaron de 
la anterior algunes sargentos. 

Para, cortar el mal de raiz, digéron-
se nuestros Licurgos, no hay como 
aumentar les panes ya que todo se 
reduce à falta de cuartos, y pedir al 
extrangore lo que en el pals hacefalta: 
abriéronse, pues, las frenteras, dàndose 
un gran paso en el camino del libre-
canibio,lo que, si hirio de muerte à la 
indústria y à la agricultura, ocasio-
nando de paso huelgas y asonadas, 
permite à nuestros Mandarines com­
prar barato lo supérflue con el jugo 
del centribuyente, al que se priva de 
lo necesario. 

Si sufrimes dentro de tamanas 
miserias, al menos el pabellon nacio­
nal endearà fuera digne y triunfante 
en las cuatro partes del mundo; mas 
joh desgracia de nuestro sine! vímonos 
abocades à un conflicte internacional 
con la primera potencia militar de 
Europa, y echamos de ver entonces 
que, nacien peninsular y colonial, no 
teníamos para defendernos ni fortifi-
cadas las costas,ni barcos en les mares, 
y despues del tiempo transcurrido, el 
Areópage madrileno acaba de discutir 
si hemos ó no deponer una eseuadra 
en presencia de un inminente conflicto 
europeo, en que quizà se decidan para 
siempre nuestros destines. 

Verdad es que reci entès debatés par­
lamentaries nos han informado de que 
es lícita y casi oficial aquí la secta 
franc-masónica, à pesar de que la ma-

yoría de la nacion han eonfesado à 
una mansos y íleros ser catòlica y mo-

,nàrquica,ó sóase carlista 
'Pa'sta I No sigamos liÍ|uidando; 

hagàmonos la ilnsiori'de que aun que­
da algo en esta pàtria amada que un 
dia dominó al mundo, y riisumamos 
nuestro'%alance. El ano finido nos dà 
por ahora baja de moriílidad, de pan, 
Je vtiFgífenza,de pàtria, de ejé]·cito,de 
ni:aiiín?"clé órden publico, y de toda 
cs]ieraíila de un pervenir mejor. En 
fMinbió ísn-tTüamos alza de criminalidad, 
dp,.auar(j ín. de empleades, de suble-
vaciones, de partídoSj de libro cam-
bio, de coutribuciones y dehambre . . . 

gOs espantais*? Razon teneis para 
ello. ^Decís que no hay ya para noso­
tros humano remedio? Esto no es ver­
dad; uno queda, sinó para reponernos 
pronto de tantos desastres, al menos 
para seguir existien do y ponernes en 
camino de curacion. Ya comprenderèis 
que aludimos al Tradicionalisme que 
arrancando de la organizacion y del 
espíritu antiguos y castizamente e s -
paiioles, tiene panacea para todos los 
males, solucion para todos los proble-
mas y pruebas inequívocas de su bon-
dad en la historia,en la razon y en el 
comun sentido. 

Pero,replicareis, no podenios t r íun-
far por falta de medios y sobra de ene-
migos dentro y fuera de casa y per 
estar casi aislados en el inundo. No 
importa; el triunfo definitive no es 
para los impacientes ni para los m i e -
dosos,sinó para los sufrides y perseve-
rantes; no 'para los sofistas sinó para 
les amantes de la verdad; no para les 
que buscan ante todo el interès m a ­
terial, sinó para los que buscan como 
fin el Reino de Dios y su justicia,espe-
rande lo demàs que se nos ha prome-
tido de anadidura,sin que haya falta-
de jamàs en la sucesion de los tiempes. 

Fuera de que no es verdad que sea-
mos tan pocos, antes al contrario en 
reciente debaté por labios auterizados 
y nada sospechosos sabemos que so-
mos los màs,es decir,somos en Espana 
la opinion pública, y la opinion mueve 
los brazes; y si tenemos de nuestra 
parte la opinion pública y la razon, 
el triunfo es cuestion de tiempo, a u n -
que la hora solo la sabé Dios. 

Entretanto luchemos con íe y pe r -
severancia para ayudar à la accien d i ­
vina; ahondemos cada dia mas el abis­
mo que en pricipios y conducta nos se­
para de la Revolucion y de sus h o m -
bres, y cuando hayamos heclio por 
nuestra parte todo lo posible, espere-
mos tranquilos y confiades la hora de 
Dios, Factor imprevisió en los huma­
nes calcules y que en el caso presente 
piiede saldar el balance en Su prove-
cho y en el nuestro, 

Si de nuestra liquidacion resulta en 
la Espana oficial cero, en la Espana 
catòlica restan à nuestro favor niillo-
nes de corazones que adoran al Cora-
zen Divino, como lo atestiguan por sú 
Mensajero las crónicas del Aposto-
lado. 

Los horizontespeliticos se oscurecen 


